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RESUMEN
Tradicionalmente, desde el periodo clásico del mundo latino, el «color»
aparece asociado a la belleza. En la baja Edad Media adquieren también un
papel relevante la «luz» y el «brillo». Pero un estudio de este aspecto en la
obra de Marciano Capela pone de manifiesto que ya en este escritor, cuyain-
fluencia había de ser muy grande en la Edad Media, se encuentra un claro
precedente de lo que más tarde iba a ser norma: «luz» y «resplandor» se aso-
cian constantemente al color para la expresión de la belleza.
SUMMARY
It is a well known fact that in the classic period of the Latin world terms
for colour are often used in association with beauty. In the late Middle Ages
terms referring to «lighto and «radiance>’ are also used for the same purpose.
However, the study of Martianus Capella’s work shows that he was a real pio-
neer in the early Middle Ages since he set a precedent for what was to beco-
me a rule later: terms for «light» and <radiance» are used in his work cons-
tantly in association with those for colour in order to express beauty.
1. La concepción de la belleza: de la antigúedad romana a la Edad Media
En la definición de la belleza física que da Cicerón y que se repite, sin ex-
perimentar apenas cambios en los siglos posteriores, se mencionan dos ele-
mentos creadores de belleza, perceptibles ambos por la vista: la proporción
de las partes y el color.
* Este trabajo ha sido realizado en el mareo de un proyecto de investigación financiado
por la Universidad Complutense.
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En las Tusca/anas define Cicerón la belleza física y la moral. Por lo que se
refiere a la física centra la atención en los dos aspectos antes mencionados:
proporción y color. La belleza corporal nace de la disposición adecuada de
los miembros y del color:
(Sic. Tusc. IV, 13, 31: Et ut corporis est quaedam apto figura niembrorum
cum colorís qaadam suavitate, eaque dicitur pidchrítudo, sic in animo opinio-
num iudiciorum que aequabilitas et constantia camfirmitate quadam et stabili-
tate...pulchritudo vocatur.
La misma idea, aunque restringida a uno solo de estos elementos —la apta
compositio membrorum— vuelve a aparecer en otra obra filosófica suya en la
que, además, señala el sentido de la vista como el único capaz de percibir la
belleza física, y menciona el placer que produce la contemplación de la pro-
porción de las partes en un todo; la belleza atrae y agrada por el hecho mis-
mo de que todas las partes concuerdan entre si con una cierta gracia:
(Sic. off 1, 28, 98: ut enim pulebrítudo corporís apto conipositione nzen¡-
broruni movet oca/os et delectat hoc ipso, quod ínter se mufles partes cum quo-
dam lepore consentiunt, sichoc decorum, quod...
Más tarde recoge Agustín en varios pasajes de su obra La Ciudad de Dios
la definición ciceroniana de la belleza física, aunque con una intención dis-
tinta a la dc Cicerón y sin mencionar su fuente. En unos casos le interesa
también a él poner de relieve únicamente la idea de la proporción. No es la
cantidad, sino la simetría y la proporción de las partes lo que hace que un
cuerpo o un objeto sean bellos, y, con una clara finalidad didáctica, acude a
un ejemplo para demostrarlo:
Aug. civ. XI, 22: sicut in specie visibilis hominis, si anam radatur superci-
lium, quam propemodum nihil corpori, et quam multum detrahitur pulcitrita-
dini, quoniam (pulcitritudo) non mole constat, sed parilítate oc dinzensione
menibroruin.
Pero en otros lugares de la misma obra menciona los mismos dos ele-
mentos que aparecen en la definición de Cicerón, y la coincidencia, casi to-
tal, se extiende incluso al léxico empleado, principalmente en lo que se refie-
re a la presencia del color:
Aug. civ. XXII, 19: Omnis enim corporís pulchritudo esí partium con-
gruentía cum quadom colorís suavitate Vbi autem non est partium congruen-
tia, aut ideo quid offendit quia pravum est, aur ideo quia parum, aut ideo quia
ntmium.
Esta definición de la belleza, centrada sobre todo en el justo medio de las
partes, se ha venido repitiendo durante toda la Edad Media, con la particula-
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ridad de que sucesivos escritores tomaron como punto de referencia a Agus-
tín y no a Cicerón, a pesar de haber sido éste el primero en definir la belleza
en los términos señalados. La compositio membrorum de Cicerón y la mem-
brorum dispositio de Agustín encuentran eco en la membrorum commensura-
tio de Boecio ‘ y en la elegans et idonea membrorum coaptatio de Mateo de
Vendóme que, en su Ars verstficatoriq, se pronuncia acerca de la belleza en
unos términos que no difieren mucho de los utilizados por sus predecesores
en lo que se refiere a los dos aspectos de la belleza: Estforma elegans et ido-
neo membrorum congruentio cum suavitate coloris 2 «Esta definición —dice De
Bruyne t~ subyace en todas las descripciones y alusiones de los autores,
escritores y poetas profanos tanto como en los místicos y comentaristas del
Cantar de los Cantares». Se refiere a ella Alejandro de Hales, aunque hace
notar las limitaciones que tiene una definición de la belleza basada única-
mente en la elegante proporción de las partes, porque vale tan sólo para la
belleza física, pero no para la interior. La noción de «armonía» de los miem-
bros vuelve a aparecer, un poco más tarde, en Alberto Magno ‘k
A esta cualidad de la belleza va unida otra, no menos relevante y percep-
tible, igual que la anterior, exclusivamente por la vista, requisito que aparece
como recurrente a lo largo de la historia: el color Este componente de la be-
lleza está presente, explícita o implícitamente, en las varias definiciones de la
pulchritudo recogidas en los escritos de autores pertenecientes a épocas dis-
tintas. Todos ellos se limitan, por lo general, a repetir las palabras con las que
Cicerón había aludido, varios siglos antes, a este aspecto cromático de la be-
lleza física: cum suavitate co/ori&
De las dos cualidades que ha reunir un ser o un objeto para que puedan
ser considerados «bellos» (congruentia partium y suavitas colorís) sin que se
pueda decir que un requisito predomina sobre el otro, sino que se hallan en
un plano de igualdad, a nosotros ahora nos interesa más el color, que es bello
por sí mismo: «la belleza constituye su propia esencia, puesto que le es esen-
cial manifestarse a la vista y producir el placer de la visión» ~, la delectatio.
Se ha dicho en más de una ocasíon que sería difícil, si no imposible, con-
cebir un mundo en el que faltara el color. Es un elemento necesario e indis-
Top. 1 16b22: «decorautem membrorum
commensuratio videtur esse.
«té bé xófloq tO)V ~ISXWVXL~
m4tfkEtQ boxst ttvai.
Este pasaje aparece recogido, con la misma intención, en el libro de W. Tatarkiewicz
(1962): Historia Estetyki, Warsowa. (trad. de D. Kurcyka: Historia de la Estética, II: La estética
medieval, Madrid, Akal, 1989, 90.
En los otros dos pasajes en que Boecio utiliza, en la misma obra, el vocablo commensuratio
(139b21 y 139b22) funciona también como el equivalente latino del griego oupgrrQía.
2 Ars versificatoria,ed.Faral, 134, apud E. De Bruyne (1959), Estudios de Estética Medieva1,
Madrid, II, 183 (trad. del título original: Síndes d’Esthetique médiévale, Brugge, 1946).
E. De Bruyne, loe, ciÉ
~ Alb. Mag. Suni. Titeot 1, q. 26, m. 1, a. 2.
~ E. De Bruyne, op. ciÉ, III, 95.
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pensable, y de ahíla mucha atención que siempre se le ha prestado. Los se-
res humanos, sin excepción, se deleitan con los colores, tanto con los con-
siderados simples y básicos como con los que resultan de la mezcla de
éstos. De unos y de otros nace la belleza. Y esta importancia que el color
tiene para el ser humano explica posiblemente que se le hayan dedicado
multiples trabajos concebidos desde puntos de vista diferentes y sobre as-
pectos concretos. Son escasos, por el contrario, los estudios de carácter ge-
neral sobre el color en la lengua latina ~.
En la mayor parte de estos trabajos se llama la atención sobre el hecho
de que, bajo el significante o los significantes de un color, se ocultan más
de una acepción. Un color determinado tiene capacidad denotativa, pero
puede también connotar. Los colores denotan y connotan. En su acepción
propia y material los colores son portadores de un significado concreto
(blanco, negro, rojo...), pero esta acepción originaria de los colores no im-
pide que, en contextos especiales y en combinación con otras claves de se-
lección significativa, pasen de designar un color a connotar un concepto o
una cualidad; del sentido concreto y específico pasan al simbólico y me-
tafórico (la alegría, la pena, la pasión...). Referidos a seres o a objetos mate-
riales, pueden presentar al mismo tiempo las dos acepciones —la propia y
la figurada—: un vestido blanco, sin dejar de ser blanco o precisamente por
serlo, es susceptible de simbolizar en nuestra civilización la inocencia,
mientras que uno negro se asocia al duelo, a la pena. Es sobre todo en esta
segunda acepción (la metafórica y la simbólica) en la que se puede hablar
de la capacidad del léxico cromático para la expresión de la belleza.
Cuando se trata de describir la belleza de un ser humano, de un héroe
o de una divinidad (lo mismo ocurre si lo que se pretende calificar como
bello es un objeto material), hay dos posibilidades de hacerlo, desde el
punto de vista de la selección del léxico. Una, tal vez la más subjetiva, con-
siste en echar mano de un léxico directo y específico de la belleza, capaz de
lograr por si solo una caracterización positiva y de definir a alguien o algo
como «hermoso». Al proceder así, el escritor emite su opinión particular y
hace una valoración estética por medio de determinantes directos: palchen
•formosu~ venustas, speciosus... Aparte de la valoración global como «bello»,
se puede especificar en qué consiste la belleza y si afecta al conjunto o a al-
guna de las partes. De una persona podemos decir que tiene la nariz o el
cuello bonitos; en este caso se valora preferentemente la proporción y la fi-
6 P. Kay-Ch. K. MeDaniel (1987), The linguistie signifieance of the meanings of basic co-
lorterros, Language,54, 612.
7 Al fundamental y básico trabajode J. André (1949) (Ét¿des sur les termes de couleur dans
la langue latine, París) hay que añadir el más reciente y más completo de Neculai Y. Baran
(1983): Les caractéristiques essentielles du vocahulaire chromatique latin, A)VRW II, 29.1,
32i-4i1. que dedica un apartado al estado de los estudios cromáticos en la antiguedad yen la
actualidad, con una relación bibliográfica. Tiene el inconveniente de que, a pesar de haber sido
publicado en 1983, no recoge estudios aparecidos después de 1970.
E. Portal (1989), El simbolismo de tos colores (trad. de F. Gutiérrez), Barcelona.
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gura». Si, por el contrario, lo que el escritor latino describía como «bello» era
el cabello, estaba pensando sobre todo en el color (flavas). Y si el objeto de la
descripción eran los ojos, probablemente tenía en cuenta los dos elementos:
forma o tamaño ¡ color (glaucus). Pero en cualquiera de estos dos casos la
valoración se hacia por medio de un vocabulario propio del campo semánti-
co de la belleza y que, aún sin especificar en qué consistía lo bello, lo califica-
ba de «hermoso». De una persona se puede decir que es «guapa» o que tiene
«bonitas» determinadas partes de su cuerpo, sin explicitar qué es lo que, a
nuestros ojos, la hace «hermosa», mediante el empleo de adjetivos que la cali-
fiquen como tal, procedimiento habitual tanto por parte de prosistas como
de poetas: Cic. off 1, 144: Bene Pericíes, cam haberet collegam in praetara Sopho-
clem poétam... et casu formosus puer praeteriret dixissetque Sophocles: «O pue-
rum pulchrum, Pende». Como pu/citen califica Virgilio a Julo (A en. VII, 107:
Aeneas primique duces et puicher lulus), a Dido (Aen. IV, 60: ipsa tenens pate-
ram puicherríma Dido); y a Apolo le aplica este mismo poeta unas veces el
adjetivo pa/cher (Aen. III, 119: ...mactavit.../taunum Neptuno, tauram tib4 puf-
cher Apol/o) y otras lo califica como formosus (ecl IV, 57: ...adsit, Orphei Ca-
lliopea, Lino formosus Apol/o). No faltan casos en la literatura latina, más
abundantes en la poesía, en los que la belleza de un personaje es recogida
por venustus (Catul. 89,2: Ge/has..., cui tam bona mater...tamque venusta soror).
La otra posibilidad consiste en sustituir la calificación global de «hermo-
so>, expresada mediante términos denotativos del campo de la belleza, por la
descripción del conjunto o de cada una de las partes en términos específicos
de la proporción de los miembros o del cromatismo. El escritor, al optar por
esta segunda posibilidad, no se pronuncia directamente sobre si un objeto o
un ser divino, humano o mitológico poseen la cualidad de la belleza, sino que
se limita a describirlos sin hacer juicios de valor explícitos, aunque en la ma-
yor parte de los casos es facil detectar claves de naturaleza diversa que incli-
nan al lector a hacer una valoración positiva o negativa: de belleza o de feal-
dad. Nuestro interés se va a centrar en el aspecto positivo, en el de la belleza,
pues en la literatura latina —y muy especialmente en la medieval—, aunque no
faltan las descripciones negativas, son mucho más frecuentes las que resaltan
el aspecto favorable, la belleza que adorna a un ser, divino o humano.
2. Marciano Capela
2.1. E/color
De los dos elementos creadores de belleza (armonía y color) voy a
fijarme únicamente en algunos aspectos del léxico cromático de que se sírve
Marciano Capela (en adelante: M.C.) en su obra De nuptiis Phi/o/ogiae et Mer-
9 No está excluida la determinación poética del cuello por medio del color, como hace
Garcilaso, Soneto 23: «... por el hermoso cuello blanco enhiesto.
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cunii para describir, de un modo colorista y vistoso, a determinadas divinida-
des que, a su vez, simbolizan distintas regiones y zonas del universo. El haber
prescindido de la consideración de la congruentia membroram me víno im-
puesto por el hecho de que M. C., en sus descripciones, no tiene en cuenta
este aspecto como criterio definidor de lo bello. Es lógico. Al no centrarse en
la descripción del «cuerpo» de las divinidades (sólo en una descripción cor-
poral se podría tomar en consideración la «proporción de partes»), necesa-
riamente ha dc prescindir de la consideración de este elemento. El color, por
el contrario, desempeña un papel fundamental en las descripciones que,
como las que hace M. C., se limitan a la indumentaria, al vestido con que se
engalanan los dioses ante el solemne acontecimiento.
De las dos posibilidades antes señaladas de las que dispone un escritor
para referirse a la belleza de un objeto o de un ser, sólo en muy pocas ocasto-
nes en toda su obrase pronuncia M. C. sobre la belleza de una divinidad o de
un personaje mitológico por medio dc un léxico denotativo (pu/chen specio-
sus~:
1, 6: Sophiam...quod prudens sanctaque sit iníemeratiorque cunctis puf-
chníorque virginibus; II, 192: Attispulcher...; II, 218: quae tam pulchrae cunc-
Lis quamorn atissimae rejulsere.
1,7: voluitsaltem Enteiechiae ac Solis fihiam postulare, quodspecíosa quam
maxime magnaque deorum sit educata cura.
La norma es que se limite a la consideración de las características genera-
les de cada una de las divinidades o a la descripción de los vestidos que las
adornan, y en esta clase de retratos sí que adquieren un relieve fundamental y
una importancia decisiva los colores, capaces de crear belleza por sí solos,
tanto si se los considera a cada uno por separado como en sus varias combi-
naciones posibles. «La expresión de todos los colores simples es bella por sí
misma, pero cuando se les mezcla, se vuelven aún más bellos unos respecto
de otros según la variedad que engendran. La belleza de los colores com-
puestos deriva, por una parte, de la naturaleza propia de los componentes;
por otra, de la interacción de estos componentes. En la mezcla, como tam-
bién en la manera de poner los colores uno sobre otro y uno al lado de otro,
se manifiesta toda la finura del arte. Así es como nacen los más variados ma-
tices, los más bellos y más deleitables> 1O~
En la mayor parte de las descripciones que encontramos en la obra de
MC. la belleza surge tanto de la presencia de un solo color como de la com-
binación de varios, de la manera de colocar un color al lado de otro. La va-
riedad de colores es el rasgo más sobresaliente en la mayoría de las descrip-
ciones de la indumentaria de divinidades, sobre todo de las que están más
desarrolladas literariamente, como son las de Juno y Filología. En todas sc
percibe la sensación de policromía, se descubren en el conjunto del cuadro
Son palabras sacadas del libro III de Heraclio, apud E. De Bruyne, op. cii., 1, 316.
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colores diversos distribuidos, por lo general, de acuerdo con las distintas
prendas de vestir y adornos con que se engalanan las divinidades. A veces,
aunque no es esta la norma, la variedad cromática se manifiesta, desde el
punto de vista del léxico, por medio de una terminología directa que, por sí
sola, nos situa ante un cuadro multicolor (multicolor, discolon ~ disco/oras
y las creaciones divensicolon y divensicolorus). Juno destaca por sus adornos
de variados colores: luno autem diversicoloris illustris ornatibus (1, 74); nam
eiusdem —lunonis— genua zona quidem díversicolor ambiebat (1, 67). La
aplicación de illustris a Juno, tocada con «adornos de colores diversos»,
contribuye a resaltar la distinguida belleza de su aspecto, del mismo modo
que la belleza de un vestido de variados colores destaca aún más por la
presencia, junto a disco/oms, del adjetivo flonidus que a la idea de variedad
añade la de viveza cromática: floridam discoloran¡que vestem cotexerat (1,
71), y el cuadro adquiere un colorido especial en 1, 68, en donde la acumu-
lación de términos léxicos específicos refuerza la idea de policromía y va-
riedad, cualidades creadoras conjuntamente de belleza: ex qua —palía—
multicoloríbus notulis variegatapictura vernabat
Ahora bien, he dicho ya que son pocos los casos en los que la variedad
cromática aparece explícitamente expresada por una forma adjetival com-
puesta, cuyo segundo elemento sea el sustantivo color, del tipo de las que
acabo de mencionar. Con mayor frecuencia M. C., para la expresión de la
belleza, echa mano del léxico cromático de los distintos colores. La combi-
nactón de colores —en el sentido de colocación de unos al lado de los
otros— hace que poco a poco vaya configurándose un cuadro que, contem-
plado en su conjunto, aparece como extraordinariamente bello. Este pro-
cedimiento no excluye, sin embargo, que la presencia de otros recursos
contribuya a destacar la policromía.
De los considerados actualmente colores básicos 12, expresados por
M. C. mediante una terminología muy variada, predominan el «blanco» y el
«negro» y las nociones afines de claridad y oscuridad, los dos colores a los
que voy a prestar más atención y para los que todas las lenguas tienen tér-
minos específicos 13, seguidos por el «verde», el «amarillo» («dorado») y, en
menor medida, por el «rojo» y sus variedades. Sorprende, por el contrario,
la ausencia del «azul» en las descripciones de los vestidos de divinidades
que, a su vez, simbolizan regiones celestes; únicamente en 1, 15 utiliza el
adjetivo caenuleas para designar el color «azul oscuro» de una corríente de
agua, símbolo de uno de los anillos planetarios 14•
‘ De las dos acepciones en que puede estar tomado este adjetivo (de un color diferente»!
de variados colores, cf? J. André, op. ciÉ, 126), Marciano Capela selecciona la segunda: de
colores variados. Cf? también E. Fernández Vallina (1993), «Del uso poético del léxico del
“color” en Cipriano poeta», Helmantica, 44, 402.
2 Sobre las característicasde estos colores, véase P. Kay-Ch. K. MeDaniel, op. cit., 610.
“ Coclusión ala que llegan Berlin & Kay (1969) (Basic color terms: titeir universality and
evolution, Berkeley/Los Angeles, 3-4) comoresultado del examen de 78 lenguas.
>4 En toda la obra sólo vuelve a utilizar la forma caerula en II, 190: nam íenebrasprohibens
retegis quod eaeruk¡ luceÉ
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2.2. La luminosidad
Antes de pasar a la consideración de la terminología que utiliza M. C.
para la expresión de los colores «blanco» y «negro» preferentemente, convie-
ne advertir que del color, como elemento generador de belleza, no puede
desvincularse su mayor o menor grado de intensidad luminosa En la obra de
M. C. el resplandor de los colores, su brillo, aparece como una característica
fundamental desde el punto dc vista de su capacidad para crear belleza. La
belleza surge dcl color, es cierto, pero también —y en no menor medida— del
brillo, de la luz, de la nesplendentia. Al referirse a la teoría de Alberto Magno
sobre la belleza, dice De Bruyne: «Lo más notable en la definición de la be-
lleza corporal es el reemplazo de la suavitas colorís por la resplendentia 15»; y
en alusión a Hugo de San Victor se expresa en unos términos cuya lectura
bastará para valorar en su justa medida la importancia que en la Edad Media
se concedía a la luz en el campo de la estética: «no es necesario disertar larga-
mente sobre la belleza del color, porque la vista misma lo atestigua. ¿Qué hay
mas bello que la luz que, sin tener en sí color alguno, colorea todo esclare-
cíendolo?...Rutila el sol como una esfera de oro, brilla la luna como piedra
preciosa entre las estrellas, unas emitiendo rayos de fuego, otras brillando
con dorada luz, otras, en fin, esparciendo claridades tan pronto rosas, como
verdes o blancas. Y ¿ qué decir de la belleza de las gemas, las perlas y piedras
que no sólo poseen utilidad, sino un aspecto cuya sola visión nos maravi-
lla?» 16
En relación con estas afirmaciones hay que decir que la asociación de co-
Ion, luz, brillo y resplandor para crear un conjunto bello no se ha de conside-
rar nueva y sin precedentes en los escritores medievales de los siglos xíí-x¡íí.
M. C. constituye un punto de referencia obligado. Su obra, compuesta pen-
sando en la educación y formación de su hijo, iba a ser un libro fundamental
para todos los escolares de la Edad Media 17, y en ella, como veremos, los
colores están bañados por el brillo y el resplandor, resultando, de este modo,
mas bellos. De ahí que no se deba separar el léxico cromático de la termino-
logia perteneciente al campo de la luz y del resplandor, porque ambos ele-
mentos se complementan en la expresión de la belleza: qaae tam pulchrae
cunctis quam ornatissimae refulsere (II, 218).
3. Descripción de Júpiter
Me detendré, en primer lugar, en la consideración de la descripción de
Júpiter, dios que aparece caracterizado, desde el punto de vista del color, por
el <blanco» casi exclusivamente, salvo algunas pinceladas, pocas, de «verde».
tS E. De Bruyne, op. cil., III, 186.
E. De Bruyne, op. ciÉ, II, 259.
‘~ P. Riché (1962), Éducaíion ex Culture danstoccident barbare. VI-J’Hsiéctes, París, 76.
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Son varios los pasajes en los que M. C. se refiere a Júpiter, y en todos el color
«blanco” es el rasgo más característico; no importa que se trate del sidas lovis,
de la Jovialis domus o de los Jovis indumenta.
Cuando, en el libro primero, alude M. C. al distinto color de cada uno de
las esferas planetarias, simbolizadas por otros tantos nos, describe el anillo
de Júpiter en los siguientes términos: interius alias (el anillo de Júpiter) ladis
instar candidaeque lucís mitis omnia quietusque motu andas volvebat argenteas
(1, 14); plenum que illias lactei praenitens unda repente conreptas eminentis trac-
tas vertice subvehebat (1, 15).
La belleza resultante de la combinación de los distintos colores de las es-
feras (negro, blanco, rojo, amarillo y ámbar principalmente), de ahí las expre-
siones diversicolor unda (1, 14) y cursas discoloris... (1, 15), se manifiesta tam-
bién por separado en el caso del anillo de Júpiter. La naturaleza del léxico
específico que utiliza M. C. para designar el color «blanco», unida a la pre-
sencía de términos afines que refuerzan la intensidad del «blanco>’, ponen de-
lante de nosotros un planeta hermoso, considerada su belleza tanto en senti-
do propio como en el figurado.
Para la expresión del color característico del circulo de Júpiter, seleccio-
na M. C., en los dos pasajes citados, los adjetivos candidas (1, 14), lacteas (1,
15) y el sintagma comparativo lactis instan (1, 14), variante estilística de lac-
teas. Únicamente se podría señalar, como peculiaridad, que se trata de térmi-
nos de naturaleza poética, en el sentido de que el mayor número de empleos
se registra en textos poéticos. De los dos adjetivos con que cuenta la lengua
latina para designar el color «blanco» (albas/candidas) escoge el término mar-
cado de la oposición, el que va dotado del sema especifico de «luminosidad»,
de «brillo» ~». Frente a a/bus, que designa el «blanco mate”, candidusy los tér-
minos con él emparentados tienen, como rasgo característico, un brillo parti-
cular que hace bello el objeto al que se aplica. De acuerdo con el canon tradi-
cional de la belleza física vigente a lo largo de los siglos, unos dientes bonitos
han de ser candidí, y con este color blanco brillante los encontramos mencio-
nados en textos paganos, poéticos sobre todo, y también en pasajes bíblicos.
Catulo (39, 1) critica a Egnatius porque quod candidos habet dentes renidet. Y
en el Génesis (49, 12) leemos: et dentes eius lacte candidiores... Por el contra-
rio, cuando un escritor aplica a los dientes el adjetivo a/bus (albí), no busca
poner de manifiesto la belleza, sino que se trata más bien de expresiones for-
mularias. Cuando Plauto en Epidicus (429-30) pone en boca de Epifanes la
fórmula albis dentibas deridene/«reírse a mandíbula batiente” (itaque me albis
dentibus/mea’ deridenet filias ¡neritissumo) no pretende llamar la atención so-
bre la belleza de la dentadura del hijo de Epífanes, sino expresar, por medio
de una fórmula acuñada, la risa que provocaría en el hijo la burla de la que
hubiera podido ser objeto Epífanes.
Tampoco Virgilio, con la alusión al pintoresco atuendo de Aventino que
‘> Ch. Nicolas (1989), Contribution a l’étude de lopposition blanc/noir en latin daprés
un passagede MétamorphosesdOvide (MeÉ XV, 41-48), RU, 63, 248; J. André, op. cia, 26-37.
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«vtste piel de león, de revuelta crin; las fauces de albos dientes son el casco que
encuadra su cabeza» 19 (Aen. VII, 666-68: ... tegimen torquens immane leonis/te-
rribili impexum saeta cum dentibus albis/indatas capit¿..) busca la creación de un
cuadro bello en el que sobresalga, por su brillo, la blancura de los dientes del
fiero león.
Por el contrario, el «blanco brillante» designado por candidas tiene una be-
lleza especial y, aparte de la mera cualidad de «blanco», candidas marca la reía-
cion entre el objeto y el lector; suscita en nosotros un sentimiento positivo, in-
cluido el de belleza, particularidad que, como atinadamente subraya André 2t<,
se manifiesta mejor en las descripciones de los humanos, de los héroes y de los
dioses.
La predilección de M. C. por los adjetivos de colorido poético se manifies-
ta, además, en el empleo de lacteusy de la variante morfológica lactis instar para
indicar, al igual que con candidas ---del que posiblemente sea el sustituto poéti-
co 2ffl la blancura extrema del anillo de Júpiter. Concluye esta breve descrip-
cion del planeta con el adjetivo argenteus (1, 14), que no se caracteriza por su
empleo frecuente con valor cromático y al que, por consiguiente, ha de conce-
dérsele menor relieve que a lacteus y a candidas? En el texto mencionado, aparte
de designar el color blanco brillante de la plata, parece llevar implícita sobre
todo la idea de brillo y transparencia propios de unas aguas tranquilas y reman-
sadas debido a la lentitud del planetapara completar su órbita (quietusque mota
andas volvebat argenteas). Si al valor específico de estos adjetivos cromáticos
añadimos la «luz> que ayuda a resaltar el brillo del intenso color blanco desig-
nado por candidas (candidaeqae lacis), tendremos ante los ojos una bella repre-
sentación de la esfera de Júpiter caracterizado por un luminoso color blanco
brillante. La cualidad de «brillante» es, en efecto, el rasgo en el que más se insis-
te en los modernos tratados de astronomía. En las referencias a este planeta
suele indicarse que cl valor mínimo de su «brillo» es ligeramente más débil que
el de Sirio (la estrella de mayor «brillo» visual del firmamento) y el maxímo es
aproximadamente el doble, o que Júpiter posee un sistema de satélites, de los
cuales los cuatro más «brillantes» fueron observados ya por Galileo. Como ve-
mos, en estos breves textos se confirma lo que he señalado un poco más arriba a
propósito de que la belleza surge, de un modo natural y espontáneo, de los co-
lores, tanto si se consideran por separado como en sus posibles combinaciones,
pero también de la luz y del brillo. La mezcla «luz»/«color» encuentra una per-
fecta realización, desde el punto de vista léxico, en el sintagma candida lux, en el
que se cumple la acusada tendencia de candidas, lacteas, y de palabras de sus
respectivas familias, a unirse a términos que designen el brillo y la luminosidad,
del tipo de lux, Jhlgo,~, splendony similares 22
< Virgilio. Eneida, edición y comentario de J. C. Fernández Cone y traducción dc A. Espi-
nosa Polit, Madrid. Cátedra, 1989. Los versos latinos citados se corresponden en la traducción
con los que llevan la numeración 962-65.
20 J• André, op. ch., 35-36.
i. André, op. ciÉ, 37.
=2 i. André, op. ciÉ, 32.
Color, luz y belleza en Marciano Capela 167
Es ésta una constante en los diversos pasajes en que M. C. se refiere a
Júpiter. La relación color «blanco»/«resplandor” es continua en su obra.
Cuando describe el planeta de Júpiter (loviale sidus: II, 196) hace resal-
tar su resplandor (Jovialis sidenis fulgores), su color «blanco brillante”
(sidas...effulgentibus candoribus) y el brillo de su luz (cuius bicis natana...can-
dens nutilabat). La idea es recurrente. Color «blanco>’ y «resplandor”, expresa-
dos por un léxico específico de los mismos campos semánticos que el em-
pleado en la descripción del planeta (sidas), son los dos rasgos más llamativos
del palacio de Júpiter y de su emplazamiento. A candens y a fulgor los com-
plementan en su significación lacteas, nivalis y albicare, en el caso del color
«blanco», y splendory nenidene en el del «brillo». El resultado final del cuadro,
en donde la relación «belleza”/«brillo” está recogida nítidamente en el sintag-
ma decore conspicuo 23, es una réplica bastante exacta del anterior: erat autem
ibi lovialis domas, quae...decore conspicuofidgorem siderum vincerer..;praeterea
tanto sp!endore renideba4 ut argenti credenetar fabnicata materia. ibi septa can-
denña calmenque sectatum limbis nivalibus albicabant, ubi mm Iuppiter... iii
suggestu maximo ac subselliis ladeAs residens sponsales praestolatur adventas
(II, 208).
Cuando en 1, 66 describe el atuendo de Júpiter, que simboliza al Univer-
so (imago mundi), la belleza no nace exclusivamente de la presencia del color
<blanco» síno de su combinación con el «verde”, el <dorado”, el «ámbar».
Aparte de la alusión de M. C. a estos otros colores, la sensación de policro-
mía se desprende de las últimas palabras de la descripción: (palía) ex qua
multicoloribus notulis vaniegata pictuna vernabat. Pero lo que, en mi opinión,
tiene mayor importancia es el hecho de que la belleza de cada una de las
prendas y de los demás elementos simbólicos de ornato con los que se enga-
lana Júpiter aparece realzada de un modo constante por la luz, el brillo y el
resplandor, independientemente de los colores. La corona que ciñe su cabe-
za es flammans, el velo nutilans; sobre su blanco vestido pone amictus hyali-
nos, quos stel/antibus oca/As interstinctos crebri vibratus ignium luminabant 24,
en clara alusión al brillo y esplendor de las estrellas 25~ Con su mano derecha
extendida coge dos esferas redondas (la del sol y la de la luna): dao globosos
orbes, quonum unas¿zuro electro alias praenitebat
La descripción que, de acuerdo con la norma 26, sigue una línea descen-
dente —desde la parte superior (la esfera celeste) hasta la inferior (la tierra)—
23 Allí estaba el palacio de Júpiter, que superaba con su belleza esplendente el fulgorde las
estrellas; cf. Martiani Capellae De Nuptiis Philologiae et Mercurit Liben secundus. Introduzione,
traduzione e commento di L. Lenaz. Padova, 1975.
24 Por medio del verbo luminare, ausente en los textos clásicos, designa Marciano Capela
el color nacido de la luz natural y que contribuye al ornato. Cf. 1, 73 (en referencia al sol): rosa-
letal splendoris gratia toía,n...curiam obstupefactis ceteris ornatibus Iuminavit
25 Sobre la simbología de cada uno de estos elementos, véase C. E. Lutz (edit.) (1962),
RemigiiÁutissiodorensis commentum in Martianum Capellanz. Libri 1-II, Leiden, 121-122.
26 E. De Bruyne, op. ~ II, 190: «En la descripción —dice— hay que seguir un orden me-
tódicode la cabeza a los pies...
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se cierra con la mención del calzado, de un acentuado color «verde’>: calceos...
smaragdinaefluctu viniditatis herbosos vestigiis eius Tel/as annexait.
Encontramos, en fin, una nueva referencia a Júpiter a propósito de la alu-
sión a las estaciones del año, representadas por cuatro pequeñas urnas que se
diferencian entre sí por su aspecto y, sobre todo, por la naturaleza del mate-
rial de que están hechas: quattaor (urnulae), quae diversa specie metallisqae
formaíae. nam ana ex ferro...; alia ex argenti falgentiore materte, tertia at vero
propion deo...
El estudio de la relación que establece M. C. entre la primavera y el pla-
neta Júpiter sirve para formarse una idea más exacta sobre el aspecto externo
del planeta. Desde este punto de vista, resulta interesante el breve desarrollo
que dedica a la caracterización dc la primavera en 1, 17: alia (urna) etiam,
qaaefaera¡’ ex argenti materie, praeferebat serena falgentia et vernantis cadi tem-
pene nenideba4 hanc dicebant RIS ElIJOVIS. La asociación de la primavera a
Júpiter surge espontáneamente de la consideración del léxico utilizado en
este pasaje y en aquellos otros en los que se alude a los rasgos más destaca-
dos de Júpiter En virtud de esta asociación, es aplicable a Júpiter lo caracte-
rístico de la primavera. La indicación del metal de la urna que simboliza a la
primavera (ex angenti materie: II, 16) trae a la memoria el sintagma andas ar-
geliteas del río que simboliza a Júpiter (1, 14); y en II, 208, al describir la mo-
rada de Júpiter, se establece una relación estrecha entre el «brillo’> y el «res-
plandor» de la lovialis domas y el que caracteriza a la plata: Jovialis
domas... tanto sp/endone renideba~ tít argenti credenetur fabnicata materia. La
sensación de «brillo> y «resplandor», señalados como rasgos recurrentes en
las alusiones a Júpiter, tiene correspondencia en la caracterización de la pri-
mavera, representada por una urna de plata cuyo «brillo» es semejante al de
la morada de Júpiter, aparte de que hay otras referencias explícitas a esta ca-
racterística de la primavera: ex argenti jidgentiore matenie (1, 16); praeferebar
serenafulgentia et vennalis caeli temperie renidebat (1, 17).
4. Simbología del color blanco
Hay en la descripción del anillo de Júpiter (1, 14) un término que, sin
pertenecer al campo del cromatismo, tiene relación con el sentido figurado
del color «blanco» característico de este planeta 27~ Hablo del vocablo mitis.
Los colores, lo he dicho antes, aparte de designar una realidad cromática
concreta perceptible por la vista, pueden tener un valor simbólico y desper-
tar en nosotros sensaciones y sentimientos varios; por medio de los colores
podemos exteriorizar pensamientos y emociones. Los colores sirven para co-
municar los estados de ánimo, capacidad que les ha sido reconocida por
todos los estudiosos del cromatismo. A cada uno de los colores suele asig-
nársele un valor simbólico determinado, una connotación específica.
“ E. Portal, op. cit., 17-19.
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Trabajos recientes encuadrados en la corriente de la llamada «lingiiística
cognitiva>’ 28 se centran en la demostración de que nuestros conceptos están
estructurados metafóricamente y recuerdan que es factor determinante el
ámbito cultural en el que nos hallamos inmersos, pues no hay ningún univer-
sal de este tipo al se atengan todas las lenguas. Una de las clases de metáforas
tratadas en la lingñística cognitiva es la de las metáforas orientacionales, por-
que «la mayoría de ellas tiene que ver con la orientación espacial: arriba-aba-
jo, dentro-fuera...” 29 Estas metáforas dan a un concepto una orientación es-
pacial. Así, «feliz” es «arriba», mientras que el concepto de «tristeza” es
«abajo”; «salud’> y «vida” se sitúan «arriba», frente a «enfermedad» y «muerte>’
que están «abajo»; lo «bueno» está «arriba», lo «malo», «abajo”. Si del campo
de la orientación espacial pasamos al cromático y establecemos una compa-
ración entre ambos —el espacial y el cromático—, comprobamos que hay una
estrecha correspondencia, sobre todo en lo que respecta a los dos colores de
los que nos estamos ocupando más en detalle: el «blanco” y el «negro». Los
conceptos que, dentro de una orientación espacial, se sitúan «arriba” encuen-
tran expresión en el color «blanco», mientras que los espacialmente coloca-
dos «abajo” están simbolizados por el «negro’>. El «blanco” tiene connotacio-
nes positivas; el negro, negativas. El Olimpo, caracterizado por la luz, la
claridad, el resplandor, está «arriba»; el Hades, al que le son propias la negru-
ra, la oscuridad, las tinieblas, se halla «abajo». Hay correspondencia entre el
color del objeto y el concepto que representa. El «blanco” en nuestra cultura
simboliza la belleza, la felicidad, la bondad; lo positivo, en definitiva. El «ne-
gro», por su parte, se asocia a la fealdad, a la desgracia, a la maldad, a lo nega-
tivo.
Centrémonos en lo particular y apliquemos lo dicho a casos concretos de
la literatura latina. Comprenderemos por qué dice Catulo (8, 3) falsene quon-
dam candidi tibi soles («brillaron días felices»), y por qué a Júpiter, dios del
«cielo», se le inmola una víctima «blanca» (Ovid. fasí. 1, 56: Idibas alba Joví
grandior agna cadit), del mismo color que el de la ofrecida a la Paz, divinidad
celeste también (Ovid. fast. 1, 720: albaque percussa victima fronte cadat). Si
del mundo mitológico nos trasladamos al de la astronomía y volvemos a con-
siderar las descripciones que, en términos casi exclusivamente cromáticos,
hace M. C. del planeta Júpiter, veremos por qué he hablado de relación entre
el color «blanco” peculiar de este planeta y la calificación de mitis que se le
aplica (mitis omnia) por su acción benéfica y favorable, como muy bien expli-
ca, en términos inequívocos 30, Remigio de Auxerre 31: milis ideo dicitur esse
qaia prosperum et salutare est sidas illius. Es constante la relación entre el sen-
2< G. Lakoff-M. Johnson (1980), Metaphors We LiveBy, Chicago (trad. de C. González Ma-
rin, 1991): Metdforas de la vida cotidiana, Madrid.
2< G. Lakoff-M. Johnson, op. cit. (cito por la traducción), 50.
~« Bajo la explicación de Remigio de Auxerre parecen estar latentes las palabras de Cice-
ron respecto de Júpiter: nat deor., VI, 17: Deinde est hominum generi prosperas et salutaris ille
fulgorqui diciturkvis; div., II, 39, 82: «prospero Iuppiter bis dextrisfulguribus edil”.
31 C. E. Lutz, op. ciÉ, 89.
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tido concreto del color «blanco brillante>’ característico de Júpiter (y que lo
presenta como «bello) y el positivo valor simbólico de este color que, en el
pasaje comentado, se halla explícito en el adjetivo mitis (y que lo define
como «favorable’> y «benéfico>’, debido a la cualidad climatológica de la tern-
perantia de este planeta, resultante de la mezcla del calor propio de Marte y
de la humedad y frío de Saturno, los dos planetas entre los que se encuentra
situado el anillo de Júpiter).
La interrelación de los dos elementos señalados para la descripción física
del planeta y de su acción benefactora y positiva es muy clara en II, 1 96, en
donde M. C., por medio de la acumulación de términos 32, procedimiento ha-
bitual en él, logra un «espléndido» retrato de Júpiter (resultado de la combi-
nación de varios ingredientes: color blanco, luz, brillo resplandor) y consi-
gue, al mismo tiempo, dejar en la mente del lector la idea de que Júpiter se
caracteriza por ejercer una influencia positiva, en consonancia con el valor
símbólico de su color dominante: ...illic sidas (Jovis) enat temperamená vivijici
oc salubris cifulgentibus blandisqae vibratas candoribas...quadani prosperitafis
franquillitate rutilabat Y en VIII, 885 Júpiter vuelve a aparecer calificado
como un planeta «favorable» por medio de una expresión que recuerda a la
utilizada en 1, 14 (mitis omnia): stella vero Jovis salutaris ad ama/a
5. Descripción de Juno
Una vez terminada la descripción de la capa más alta, la más clara y
transparente del Universo —la estratosfera— (aether,), simbolizada por Júpiter,
hace MC., siguiendo también una línea descendente y bajo la figura de Juno,
la de la atmósfera (aer). Ya desde las primeras palabras se nos advierte de un
modo explicito que el reino de Juno, situado por debajo del de Júpiter, posee
también un determinado grado de belleza (lanonis consessus haud ¡adecenten
amautas 1, 67). Es ésta una de las pocas valoraciones subjetivas y directas de
la belleza de Juno, hecha veladamente por medio de una expresión atenuada
negativa, en vez de la afirmativa, más fuerte. Esta descripción resulta intere-
sante porque nos proporciona un buen número de datos relativos a la capaci-
dad embellecedora de los colores, no de uno solo, como veíamos a propósito
de Júpiter, sino de varios combinados, colocados unos al lado de los otros. El
ornatas al que se refiere M. C. lo va percibiendo el lector a lo largo de la des-
crIpción a medida que va descubriendo distintos colores, desde el oblanco
brillante» del velo que cubre la cabeza de Juno y que simboliza la parte supe-
rior de la atmósfera (tecto capite lacteo...galummatc 1, 67) ~ hasta el «negro’>
2 M. M. Cauthier (1981), Pulcher cí fórmosus, lappréeiation du beau en latin Médiéval,
La lexicographie di latín Médiévul ci sas rapporls O ‘ec les recherches actuelles sur la civilisatian du
Moyetz-Age, Paris, 406-407.
~ C. E. Lutz, op. ciÉ, 123, y D. Shanzer (1986), A Philoso1,hical and Literary Conirnenta~y
on Martianos (‘apellas De Nup¡iis Philologiue ci Mercurit Book 1, Berkeley/Los Angeles/Lon-
dres, 148.
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del calzado, símbolo de la noche (huías —Lunonis— calcei admodum frrvi
quoram maxime so/ea atrae noclis nigredine coloratar) 3’~. Los dos principios,
luz y tinieblas, representados uno por el «blanco” y el otro por el «negro», ori-
ginan todos los demás colores. Entre estos dos extremos, que se correspon-
den con la zona más alta y con la más baja de la atmósfera (de nuevo se com-
prueba la relación entre las metáforas orientacionales y el léxico cromático),
aparecen otros colores, cuyo mayor exponente se encuentra en las piedras
preciosas de la diadema que simboliza al Arco Iris (gemmis...diadema pretio-
sis), en donde no faltan: neque Scythidis virec@ nec ceraunorum vibrans fu/go-
nansque lumen, necflucñcolor hyacinthi...profanditas? (1, 67).
A la descripción de la diadema sigue la mención del rostro (vultus) que,
como era de esperar, no se hace en términos cromáticos, sino de luminosi-
dad (perlucens), y, a medida que va descendiendo, hace referencia al vestido
(vestis hyalina), al peplo (peplam caligosam) y, según he dicho ya, al calzado
(calceLfanví). La claridad característica de la región más elevada va cediendo
ante la oscuridad de la noche y la de la zona en que se forman las nubes y las
tormentas sin que, por ello, desaparezca necesariamente la sensacton de poli-
cromía, dado que algunas nubes, por los reflejos de los rayos del sol, apare-
cen coloreadas con distintas tonalidades ~ (nam eiasdem genua zona...diversi-
color ambiebat) o pueden desaparecer en un instante empujadas por el viento
sin dejar rastro de su anterior colorido (tanqaam nihil habuisset ante discolo-
mm).
Encontramos una última alusión explícita a un color determinado —el
verde— en 1, 74, a propósito de la mención de tres de las doce piedras pre-
ciosas que adornaban la corona de Juno (inten quaram —lapidum— virorera
conuscatus fronti quaedam interior suavitas nesplendebat... qui lapides coloribas
suis terras natis temponum vicibus herbidabant).
Pero el interés que tiene para nosotros la descripción de Juno no se redu-
ce a la demostración de la capacidad de los colores, considerados por sepa-
rado o convenientemente combinados, para plasmar la belleza de un objeto o
de una zona del Universo simbolizada por una divinidad. Las palabras de M.
C., esta vez con una expresión afirmativa, parecen disipar cualquier duda al
respecto (Iano>.diversicoloris ¡ilustrAs ornatibust 1, 74). Esta descripción sirve,
además, para ratificar, y de qué manera!, lo dicho sobre la luz y el brillo a
propósito de la descripción de Júpiter y, a juzgar por los datos que nosfacili-
tan los textos referidos a Juno, este elemento creador de belleza se coloca en
un plano de igualdad con el color, si no en uno superior. Pero no se trata de
factores exeluyentes, sino complementarios; es la luminosidad y el resplan-
dor de los colores o, si se prefiere, son los colores brillantes los capaces de
conseguir que un personaje, por su atuendo, un paisaje o un lugar resulten
agradables a la vista. En este sentido sorprende el elevado número de térmi-
nos empleados por M. C. para designar la luz, el brillo y el resplandor que
~< CE. Lutz, op. ciÉ, 125.
‘~ C. E. Lutz, ibidem.
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hacen resaltar la belleza de los colores. Entre los verbos merecen especial
mención: fulgurare; vibrare, rutilare, praenitere, resplendere, renidere, enhene;
perlucere, frígere, a la categoría nominal pertenecen ¡acteas (que lleva implíci-
to el matiz de «brillante”), perfalgidas, candens, corascatas, gemmae, jlumma,
lux, y ¡aunen, capaz este último término dc convertir en transparente el pe-
plam caligosam de Juno y de producir claridad inter obambrantes nebalas.
Que la luminosidad (lamen) es una fuente de belleza lo reconoce explícita-
mente M. C. cuando dice que el sol, con su luz, «embellece’ el mundo: abi sol
fiammanti mandum lumine convenustar. De la conjunción de variedad cromá-
tica 36 y luz surge bellísima Juno, símbolo de la atmósfera (Juno aatem diversi-
colorAs ¡ilustrAs orno¿ibas ac varia gemmarum luce resplendeus candentibus sere-
nis en/lujÉ 1,74).
6. Descripción de Filología
La unión a la que acabo de referirme y de la que surge la cualidad de la
belleza parece responder a una tendencia general en la obra de M. C., y, tal
vez por ello, el léxico suele variar muy poco de unas descripciones a otras;
los términos, principalmente aquellos que designan el brillo y la luminosidad,
se repiten con extraordinaria frecuencia. Veamos un ejemplo más. El color
«blanco brillante» constituye también el rasgo más llamativo del vestido y del
peplo de Filología, hecho de hilo de blanco lino (vestem peplamque ladis ins-
tanfulgidum dedit...et ex candentis byssi netibas II, 114), y por cl brillo destaca
asimismo la diadema que ceñía su cabeza (apponit vertici diadema quod ma-
xime medialis gemmae lumine praenkebat ¡bid). Las palabras seleccionadas
por M. C. para esta breve descripción coinciden con las que utilizó anterior-
mente en los retratos, ya comentados, de Júpiter y Juno. Y por lo que se re-
fiere, en concreto, a candens, vuelve a ser empleada, bajo la forma del adjeti-
vo candidas, para designar el color «blanco’ dc la corona de Neptuno,
símbolo de su soberanía sobre el mar, por oposición al «negro» de la de Plu-
tón, el dios de los infiernos (in capite aterqae dom inandi sertam pro regni con-
dicione gestabat; nam unas albidi salis instar cand¡dum atqae spumarum cani-
tiei concoloram, a/ten ebeneum ac tartareae nonAs obscuritateffirvescens 1, 80).
7. Simbología del color negro
La única excepción a lo que parece una combinación recurrente de color
y brillo para la expresión de la belleza se produce con el color «negro” y con
las tonalidades grisáceas. Del texto citado en último lugar referente a los co-
lores de las dos coronas, se deduce que, frente al «brillo” del color «blanco”
En II, 221 alude Marciano Capela al efecto embellecedor de la variedad cromática: Ca-
mena...paginutn venastans/multo mutan, colore
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de la corona de Neptuno, matiz implícito en el término candidas, para de-
signar el «negro” de la corona de Plutón no se vale M. C. de términos que,
como nigen, añaden al color un determinado grado de luminosidad y belle-
za, sino que, por medio de una acumulación de hasta cinco miembros (ebe-
neas, tantareus, nox, obscuritas, furvescens) ~ se limita a marcar el contraste
entre los dos colores, contraste que se acentúa por la belleza del «blanco
brillante” de la corona de Neptuno frente a la ausencia de connotaciones
positivas en el caso del «negro» de la de Plutón. Al prescindir del adjetivo
nigen, que designa el «negro brillante” dotado de la belleza de su resplan-
dor ~ y utilizar, entre otros términos, funvescere, creación de M. C. sobre el
arcaismo fin-vas —sinónimo de aten— ~», parece que su intención fue la de
marcar la «negra oscuridad” del mundo infernal, al margen de cualquier
consideración estética positiva; destacan, al contrario, las connotaciones
negativas simbolizadas por el color negro de la corona, muy en consonan-
cia con los tonos oscuros y sombríos de Plutón que aparece caracterizado
un poco antes como luc(fuga inumbratione pallescens (1, 78).
Al estudiar las descripciones de Júpiter, hemos hecho referencia al va-
lor simbólico del color «blanco”, en el sentido de que es portador de con-
notaciones positivas y, en relación con las metáforas orientacionales, he
llamado la atención sobre la tendencia a asociarse con lo que está «arriba’>.
El «negro”, por el contrario, suele referirse a lo que se encuentra «abajo” 4»
De acuerdo con esta distribución, Plutón, que en la obra de M. C. apare-
ce con una corona de color negro, había sido designado por Séneca co-
mo Iappiten niger. Por otra parte, a las divinidades «infernales» se les inmo-
lan victimas «negras»; así lo aconseja Cirene a Proteo (Verg. Georg. IV,
545-46): post infenias Orphei Lethaea papavena mittes/et nigram mactabis
ovem.
Si del campo espacial pasamos al de la estética y, más concretamente al
del cromatismo, vemos que, mientras que unos dientes «blancos” contribu-
yen a realzar la belleza de la persona que los luce, uno negro, por el contra-
rio, afea siempre. Esto es lo que se deduce de los versos de Horacio: dente
si nigrofienes vel uno/turpior angai... (canm II, 8, 3-4), y resulta todavía más
claro un texto de Ovidio en donde se hace la recomendación de no reírse
si se tiene un diente «negro» o demasiado grande o mal colocado: si niger
aat ingens aat non enit ondine natas dens/ridendo maxima damna fenes (ans
III, 279-SO).
“ Una muestra más de la tendencia de Marciano Capela ala acumulación de térmios de
significado afín la encontramos en la descripción del color blanco de la corona de Neptuno, en
donde aparecen también cinco miembros: albidisalis instar candidata atque spumarum canítiel
concolorunt
38 Sobre el valor de nigen véase J. André, op. ciÉ, 53.
“ J. André, op. cit., 60.
~» E. Portal, op. cit., 83-89.
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8. A modo de conclusión
Lós datos que nos proporcionan los textos estudiados parecen suficientes
para mostrar la tendencia de M. C. a designar la «belleza» por medio de un
léxico cromático combinado o reforzado con términos que indican la luz, el
brillo y el resplandor. La belleza surge de la combinación de estos dos ingre-
dientes, no de la presencia de uno solo. En mi opinión, no ha de explicarse
esta unión constante de luz y color por el hecho de que se trate de descrip-
cíones de planetas o de regiones de la esfera celeste simbolizadas por divini-
dades o abstracciones. Sin negar que esta circunstancia haya podido influir
en el caso concreto de M. C., cuya obra —sobre todo los dos primeros libros
y los inicios de los siete restantes en donde se hace la presentación de las un-
tes liberales — está plagada de términos específicos para la designación de la
luz y el brillo 41, me inclino a creer más bien que el color, antes suficiente, no
basta ya para indicar la belleza completa y que a su lado van adquiriendo una
importancia cada vez mayor la luminosidad y el brillo. Incluso de un espacio
cerrado se destaca su luz y el resplandor. Parece que paulatinamente se ha
ido produciendo un cambio en el canon de la estética. Esta modificación pa-
rece consumada en la baja Edad Media, pero los antecedentes han de situar-
se mucho antes. En relación con este cambio M. C. constituye un hito impor-
tante, si se tiene en cuenta la decisiva influencia que su obra ejerció en la
época medieval 42
La tendencia de M. C. a expresar la belleza por la combinación de color y
luz no se cumple en el caso del color «negro». Parece como si de este color
sólo le interesara poner de relieve las connotaciones negativas, entre las que
se ha de incluir la fealdad. No es que el onegro» resulte inadecuado para la
expresión de la belleza; más bien parece que lo que lo caracteriza negativa-
mente es la falta de brillo. Mientras que en las descripciones, para designar el
<blanco>’, se vale de candidas y de aquellos otros términos y expresiones que
llevan implícita la idea de «brillo» (candens lacteas lactis instan. ) y que,
como consecuencia de ese matiz añadido, son susceptibles de indicar la be-
lleza (pero no utiliza alba.v «blanco mate’>) ~ para la indicación del «negro’>,
por el contrario, echa mano de aten y de términos no específicos para la de-
signación del negro y nociones afines ~‘, pero no utiliza niger ~ término que
~ Sirvan únicamente Corno muestra: cía rus; coruscans, coruscus; cañeare, fulgor, fulgurare, fui-
gere. cifulgere, ]idgídu.s; peqúlgidus, refulgere, Lux, lucidus, lumen, lunjinare, relucere, perlucere, pci-mci-
dus, rutilare, ruíilus, nitor, ni/idus, altere, enitere, praenitere, splendor, splendere, resplendere, flarnrna-
re, flainmeus, stellans, vibrare.
~‘ C. Leonardi (1955), «Nota introdultiva per un indagine sulla fortuna di Marziano Cape-
lía net Medievo,, Bullenino dell’Jstituto Storico Italiano per u Medio Evo, 67, 265-88; Id «1 co-
dici di Marziano Capella, Aevum, 33(1959), 443-489. y 34(196<)), 1-99; 411-524.
‘~ Sí se encuentra el verbo albicare y el derivado albidus, éste en una expresión comparati-
va para ilustrar el color (candidus) de la corona de Neptuno: alUdí salís instar candidun, (ser-
tum) (1, 8<)).
~ Ebeneus, fui-vos; furvescere, piceus; lívens, caligatio, caligosus, nebulosu.s, fumidus...
~ En descripciones solamente aparece una vez el sustantivo nigredo, con la particularidad
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se corresponde con candidas y que designa el «negro brillante”, capaz de ge-
nerar belleza. Las pocas veces que emplea nigen no lo hace con fines descrip-
tivos, sino con otros muy distintos: para ejemplificar cuestiones gramaticales
(III, 244: convertitan in L et N et S, ut niger nigellas); para designar un río (VI,
673: flavias Níger eias, cuias Ni/as est); y las más de las veces, para marcar la
oposición de los colores «blanco»/«negro>’, aunque se muestra poco sistemá-
tico en lo que se refiere a la selección de verba contraria:
CANDIDUS/NIGER: (IV, 385): at vero candidata et nigrata cum sint
contraria..., quia non necesse estcorpus aliquod candidata esse et nigruta, potest
enim ita deesse candidata, ut non insit nigrwn.
ALBUS/NIGER: (IV, 366): ut lapis, cum idem sit, potest nunc albas esse
nunc níger, (IV, 377): neque quo tempore albas est, eodem tempore níger esse
potest, (IX, 956): quod inter albuta nigrumque esÉ
La renuncia por parte de M. C. al empleo de nigen en las descripciones
me induce a pensar que tal vez, para él, el color negro se caracteriza única-
mente por sus connotaciones negativas y por ello utiliza, para expresarlo, tér-
minos que designan el negro carente de brillo.
De la consideración del léxico cromático y del perteneciente al campo de
la luz, de cuya combinación nace una sensación de belleza en las descripcio-
nes estudiadas, parece deducirse que la mayor originalidad de M. C. se mani-
fiesta en lo referente al léxico cromático. Los términos seleccionados para
expresar la luminosidad y el resplandor no difieren de los que se habían veni-
do utilizando en los siglos anteriores para designar la misma idea. Palabras
como lux, fulgor, splendor, entre otras, y sus correspondientes derivadas, no
ofrecen ninguna particularidad digna de mención, salvo que, de acuerdo con
una tendencia muy acentuada en M. C. y que afecta también al léxico del co-
lor, aparecen juntos, con frecuencia, dos e incluso más términos de significa-
dos afines para reforzar una idea o un concepto: vibrotas igniumfalgorabat (1,
66); perfulgido resplendebal orbe (ibid.»fulgens corona, qaae daodecim.flammis
ignitorum lapidumfulgorabat (1, 74).
Por lo que al léxico cromático se refiere, destacan dos aspectos: a) la ten-
dencia de M. C. a crear algunos neologismos semasiológicos, en el sentido de
que determinados vocablos aparecen tomados en una acepción nueva como
resultado final de una evolución semántica gradual. Puede servir de muestra
ebeneas que, de designar, en sentido amplio, aquello que es «de ébano”, pasa
a denotar específicamente el <negro”, «de color negro”; b) otras veces la inno-
vación de M. C. tiene que ver no con el significado de un vocablo determina-
do, sino con el paradigma de algunos adjetivos, como sucede con divensicolo-
ras 46
de que, al igual que en el caso de albidus, el brillo que podría ir implícito en el término nigredo
está anulado por la expresión atra nox que funciona como complemento del nombre: (calcei)
quoruna..solea atraenoetis nigredine coloratur(I, 67).
46 Sobre estas y otras cuestiones concretas relacionadas con el léxico del color en la obra
de Marciano Capela volveré en un trabajo posterior.
